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Diálogo entre un galán y una dama, 

Galan. 

Dulce prenda, niña hermosa 
óyeme por piedad, 
que mi corazon anhela 
declararte su amistad. 

Ven acá, ninfa amorosa, 
óyeme mi tierno clamor, 

eres una pura rosa, 
eres clavel de mi amor, 
dulce prenda, niña hermosa, 

Al ver tanta honestidad 
en tu rostro peregrino, 
es mucha mi anciedad, 
y te digo atento y fino 
óyeme por piedad. 

DECLARACION DE AMOR. 



Siempre estoy de centinela 
por si te veo pasar ; 
pues nada mas me consuela, 
y es el mejor bienestar 
que mi corazon anhela. 

La mayor felicidad 
que puede gozar mi alma 
en esta dichosa edad, 
es, para vivir con calma, 
declararte su amistad. 

Dama. 

No seas tan atrevido, 
no tengas tanta osadía, 
el galán fino y prudente 
gasta mucha cortesía. 

Si á las aras - de Cupido 
quieres remontar tu amor 
no pongas esto en olvido,-
te lo pido por favor, 
no seas tan atrevido. 

Es muy grande tu porfía 
en querer obsequiarme; 
ya te dije el otro dia 
que si quieres requebrarme, 
no tengas tanta osadía. 

Mi corazon 'mucho siente 
no poder corresponder 
aquien me temo que miente, 
lleva mejor proceder 
el galan fino y prudente. 

El mancebo que algun dia „ 
de mi mano será dueño, 
tiene garbo y bizarría, 
y á mas de ser halagüeño 
gasta mucha cortesia. 

Galan. 

Querida del alma rnia, 
yo soy noble y generoso; 
no me propongo engañarte, 
sino ser tú dulce esposo. 

Ciertamente no creía 
que pudieses ofenderte 
de mi sencilla porfía; 
mas yo moriré por verte 
querida del alma mia. 

No me tengas por tramposo, 
no me titules cobarde, 
no turbes mas mi reposo; 
pues ya te dije ayer tarde 
yo soy noble y generoso. 

Solo deseo adorarte 
con un loco frenesí, 
seré feliz en amarte, 
lo seré mil veces, si, 
no me progongo engañarte. 

Con acento melodioso 
la noche que te canté 
ya te declaré amoroso, 
que nada sufrir podré • 
sino ser tu dulce esposo. 

Dama. 

Si tu intento es como dices/ 
tan generoso y tan puro, 
habla, que te escucho atenta 
y hacerte feliz te juro. 

Creo seremos felices 
y gozaremos dichosos 
en un lecho de matices, 



cuando seamos esposos 
si tu intento es como dices. 

Angel mió, te aseguro 
con toda mi pasión, 
que tu dicha yo procuro, 
si tienes el corazon 
tan generoso y tan puro. 

Una duda me atormenta 
noche y dia sin cesar 
que por instantes aumentas, 
serás constante en amar? 
habla que te escucho atenta. 

No seas por Dios perjuro, 
pon risueño tu semblante, 
y mi mano te aseguro; 
te tendré un amor constante 
y hacerte feliz te juro. 

Galan. 

Desde el dia en que te vi 
tan linda por el paseo, 
dije para mi capote; 
válgate Dios que meneo! 

No valgo un maravedí 
pues sufro mil accidentes, 
y siento un pesar aqu í . . . . 
mis ojos parecen fuentes 
desde el dia en que te vi. 

Quien no sentirá deseo 
de querer idolatrarte 
y gozar de tu chuleo, 
cuando ven pavonearte 
tan linda por el paseo. 

Que venga aquel D. Quijote 
que quiero tu blanca mano 

aquel cara de pegote, 
verá como le amilano, 
dije para mi capote. 

Al ver tu brillante aseo, 
tu garbo, y hermosura, 
y tu fino galanteo, 
digo lleno de ternura, 
válgate Dios que meneo! 

Dama. 

Eso teneis los galanes 
al hablar con una dama, 
procuráis solo avivar 
del fuego de amor la llama 

Bien declaras tus afanes 
con tus parleros ojuelos, 
con tu lengua y ademanes; 
ya os conozco picaruelos, 
eso teneis los galanes. 

Todo jóven que bien ama 
procura ser lisonjero 
para adquirir buena fama 
y es atento y zalamero, 
al hablar con una dama. 

Con vuestro tierno cantar 
mientras el sueño tranquilo 
mis ojos viene á cerrar, 
el amor con dulce estilo 
procuráis solo avivar. 

Mi pecho siempre se. inflama 
cuando te oigo hablar, 
mi corazon se derrama, 
y así logras aumentar 
del fuego de amor la llama. 
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Galan. Dama. 

Ay que muchacha tan linda 
ay que, brillante lucero! 
si no me das pronto el sí 
de pesadumbre me muero. 

Tu dulce carácter brinda, 
tu tierno mirar, agrada, 
no hay hombre que no se rinda 
al ver tú cara salada, 
ay que muchacha tfin linda! 

Un dia mi compañero, 
te vió pasar por su calle, 
y al verte con tal salero 
esclamó, gracioso talle, 
ay qüe brillante lucero! 

Que tengo pobre de mí?, 
que pesar siento en el pecho? 
en mal hora yo nací, 
voy á morir de despecho 
si no me das pronto el sí. 

Tu resolución espero, 
y confio será presto," 
remonísimo salero, 
si me das un nó funesto, 
de pesadumbre me muero. 

Siento en mi pecho un volcan 
que yo no sé definir 
toma mi mano, querido, 
pues vivir sin ti es morir. 

Venciste, bello galan, 
por que tu tierna mirada 
atrae mas que el imán; 
ya ves que de enamorada 
siento en mi pecho un volcan. 

No me es fácil describir 
lo que pasa aqui en mi seno; 
que no me deja vivir: 
percibo un placer ameno, 
que yo no sé; definir. 

l i a turbado mi sentido 
este acento encantador, 
ya por fin triunfó Cupido, 
eres dueño de mi amor, 
toma mi mano querido. 

Tú lograste conseguir, 
lo que nadie lograr pudo, 
es tuyo, pues, mi existir: 
en tu pecho yo me escudo 
pues vivir sin ti es morir. 

F I N Í 

Es propiedad. 
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